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norancia ab^oliiti del -Autor , en m^itcria de Liferatura, 
la a'o'nz.ida ednd en que la compuso , y aun cierto d<;-
sarrejlo de cabeza , consecuencia precisa de ia vejez qus 
k b:>:o menospreciar con obstinación los socorros qus se 
le ofrecijn , y necesitaba. En este opiisculo se encuen­
tra una breve relación de su nueva escala musical , o di­
visión mícanici de la oílava , según la proporción q u ; 
existe entre los radios ó diámetro de un circulo , y su 
circunferencia. 

Harrison se había criado en su J u r e n t u J entre Jos 
músicos de . [¿jksis , tenia un oido ejícelente y asi st 
dice que sus experiencias sobre e] sonido hechas por me­
dio ác un monocordio , perfeccionado por d ; no des­
mienten en su exaditud , á das egocutadas sobre su pr in­
cipal objeto. 

L.4 TJR.1STEIL4. COPIA BE LAGARTA OFRE-
(ÚA en mi f^apd MU:¿ñor. 

• v J Í L l ' Y Sra. mía : Quando cr.a mas ^ivsta , y debía ser 
mas pronta n̂ .i respuesta , a Ja primera de Vm, de i » . 
de Febrero , han sido tan raros , y tan repetidos los ín-
combenientes , que he tenido hasta ahora para tomar \» 
pluma , que no siendo posible fiarla a ma^o agcna , no 
solo aquella he dcx:t'f-o -sin contestación sino Ja segtmda, y 
tercera ; cuyo silencio habrá sido causa de no pocíi es­
trañeza para su con5¡d(;rncion , en la antigua experimentada 
puntualidad con que esta sastifecha de mi carit.itivo empeño 
en consolarla, en rodas Jas óc-íiones, que verbaimonte, 6 
por escrito ha recurrido a mi . Bien puede Vm. creer, que 
cada dia admiro ., y me conduelo mas de los enlazados 
funestos acriJjn es de su vida : y quando lei en su pri-
m.era aquel conrlicto , en qu« con el diestro Pintor deJ 
dolo- que la ni )via , pudo su pluma retratar , me.xor que 
escrivic , ei haberse bailado á deshoras de la noche en aque; 
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perdido camino, pcrss^uida del t raidor, que errando ei ti­
ro de sus PistoJas, en, Vm. dio en su Esposo , y lo d e \ 6 
por muerto , caido del Caballo ; del qusl con el natural 
arranque que le ocasionó el estallido , cayó Ym. en tierra 
también , a recoger en sus Wrazos A herido consorte. Pa-
reciame qusndo llegue -i e s t o , que la veía: vendar con ua 
pañuelo las heridas , ataiando su deíaaimado corazón , con 
mortales, c jfutrros, la sangre, que a raudales corria por la 
tierra : y ^ue luego , con el doble tormento de ver que 
los otros que acompañaban al malhechor , igualmente aco­
saban ü Lorenzo , su fiel criado , y único amparo en este 
peligro , quando por instantes se acerciibi la muer te á su 
amado , en el riesgo de las heridas con tanta perdida de 
sangre ; y \ Vm. por la pena que apresuradamente le qui­
taba el sen"ido , pareciendome que la vcia caer desmaya­
da en los brastos de Ciaudia , y correr por aquellos de ­
siertos los Calezeros , y el hombre del Oballo ; aquellos 
i huir , y este á traer consuelo en tan lastimoso espeiftaculo. 

Bien puedo asegunr a V m . que ^uasi sin respira­
ción estaba leyendo estos pasages , quamio me asaltó uno, 
•o oacnos amargo , y t¿mbier\ improviso ^ de llamar vioicn-
tamcnte j mi Celda un criado de mi Hermano , al que ha­
biéndole dado un insulto ; í toda priesa le ivan a spiicar las 
ultimas medicinas ; y habiendo de hacer (s i vclvia del ac­
cidente ) las diligencias de Christiano, era para esto precisa 
mi presencia ; por cuya causa , impuesto mi Prelado de la 
novedad, me-.dio licencia para todo el t i e m p o , que dura­
ra li enfermedad; esta se hizo tan. larga , y complicada, 
que ha sido su duración tanta c«mo mi tardanza cu con-
rcxtar á las d i Vm. y no obstante cstus cuydadoi no \z ha 
po.lido olvidar un iiiitantc de mi memoria , la im:gen tris­
te de su desgracia , y ya restablecido mi Hermano , y yo 
restituido i mi Convento , y Vm. con la esperanza de la 
vida de su Dueño , como expresa en su segunda haber sa­
lido del pcli¿ro , y que seguia su curación con buen acier­
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